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Apóstoles, capital nacional de la yerba mate.

En la región sudeste de Misiones, a sólo 65 kilómetros de Posadas, viajando por las rutas 105 y 1 se arriba a la ciudad de Apóstoles. Una vez allí, se hacen otros 7 kilómetros por la ruta provincial 1 y 6 más por el camino vecinal de acceso al paraje “La Cachuera”, lugar donde el 26 de agosto de 1997 se inauguró el Museo Juan Szychowski, en conmemoración de los festejos del centenario de la llegada de los colonos polacos y ucranianos a Misiones, y como homenaje a Don Juan Szychowski, un inmigrante de origen polaco y fundador de la empresa “La Cachuera”, la más antigua de las empresas yerbateras de la provincia, aún en funcionamiento, ubicada en el mismo predio que le fuera adjudicado en el año 1900 a su familia.

El Museo, cuya edificación reciclada, perteneció a un antiguo molino de arroz, que aún puede contemplarse en su interior, en funcionamiento, consta de cuatro salas, en las que pueden observarse elementos de trabajo agropecuario de la época de la llegada de la colonización polaco-ucraniana, entre los que podemos destacar carros de trabajo y de paseo, maquinarias agrícolas, las primeras envasadoras de yerba mate utilizadas por la empresa, el mencionado molino de arroz, otro de maíz, y la obra maestra, el primer torno de precisión construido en el país, realizado totalmente a mano por Don Juan, al igual que casi la totalidad de las maquinarias que se encuentran en el Museo. En el mismo establecimiento también se puede visitar la represa que Don Juan construyó sobre el arroyo Chimiray.

El Museo, la Matería y el Auditorio se encuentran en el ámbito donde se desarrolló la vida y la obra de este hombre poseedor de una personalidad visionaria y laboriosa. Allí el visitante podrá sentirse transportado por la magia del tiempo, apreciando su obra en un entorno natural, cuidadosamente conservado en su aspecto histórico y ecológico.

Al salir del Museo habrá podido vivir la experiencia de valorar el recorrido que han debido realizar los inmigrantes desde que llegaron a estas tierras de yerbatales jesuíticos hasta que lograron la industrialización de la yerba mate tal como la conocemos actualmente.

Don Juan Szychowski y la yerba mate.


En el año 1897 comenzaron a llegar los inmigrantes polacos a Misiones. En esos años la República Argentina definió su perfil agroexportador y su política de poblamiento. Por entonces se desarrollaban algunas economías regionales caracterizadas por la explotación agroindustrial, la orientación hacia el mercado interno y el uso de una tecnología simple. La yerba mate fue uno de los productos que caracterizaron a esta época y al recientemente creado Territorio Nacional de Misiones. Utilizada primero por los aborígenes y explotada luego por los jesuitas, que la convirtieron en el cultivo básico de la economía de sus reducciones, se transformó en el principal cultivo de Misiones hasta el presente.


Los jesuitas inicialmente combatieron su consumo hasta que percibieron que su ingestión les permitía a aborígenes no necesitar otro alimento durante mucho tiempo; y que, dirigiendo su ciclo biológico y cuidando su explotación, estaban frente a un producto de gran valor económico. Estudiaron a fondo el difícil proceso de germinación y dotaron a cada reducción con un yerbal propio. 

En todas las reducciones fundadas entre 1618 y 1632 se cultivó yerba mate. Esta actividad servía también para fijar al aborigen a la tierra, evitaba sus fugas y así se lo podía proteger mejor de los asaltos de las malocas brasileñas. El cultivo fue tan importante en la economía regional que llegó a superar las exportaciones de cueros vacunos de Buenos Aires.


Luego de la expulsión de los jesuitas en 1768, el territorio se convirtió en un lugar de población nómade, de bandidos y marginales. Durante el siglo XIX se explotaban los yerbales silvestres, sin criterio ni reglamentación. La explotación extractiva estuvo asociada con una inicua explotación de la mano de obra, sometida en los obrajes a durísimas condiciones. El desarrollo del cultivo de la yerba y la colonización de algunas áreas con inmigrantes polacos y ucranianos cambiaron las características de la explotación y definieron la fisonomía social de la región. 


Entre 1900 y 1925 la economía basada en los yerbales silvestres cedió paso a la del cultivo. El desarrollo de este producto estuvo ligado al hecho de ser, junto al tabaco, el único que podía absorber los altos costos de los fletes. Las condiciones físicas de Misiones, particularmente su relieve accidentado, sus innumerables ríos y arroyos y la selva densa, hacían de las comunicaciones un elemento de fundamental importancia. La principal amenaza era el aislamiento, que cobraba mayores dimensiones cuando los ríos crecían y se desbordaban. Sin olvidar que el gobierno nacional no hacía nada en materia de caminos y puentes, con lo cual se retardó el proceso de ocupación del espacio y se favoreció el aumento de los fletes.


Pero si superar las dificultades geográficas era importante, el poblamiento del territorio era indispensable para el progreso agrícola. El siglo XIX concluyó con la aparición de un nuevo factor que modificó las características del poblamiento misionero: la creación de las colonias de Apóstoles (1897) y Azara (1901). Se trató de inmigrantes polacos y ucranianos que fueron trasladados directamente desde Buenos Aires para instalarlos en un espacio ya mensurado y subdivido a estos efectos. El gobernador Juan José Lanusse inició la nueva política de colonias agrícolas en el norte del país. 

Las condiciones y el sistema de explotación que imperaron en Misiones en estos años de economía extractiva ponen de manifiesto que el gobierno buscaba preservar la zona de los yerbales como tierras fiscales. En éstas no se podían construir viviendas permanentes ni hacer cultivos, por esta razón el Gobernador Lanusse sostenía que “explotar la yerba mate en la forma que el reglamento actual establece, es fomentar y mantener el desierto permanente”, en su lugar proponía “entregar las tierras de yerbales al dominio particular y, en vez de castigar con multas las plantaciones agrícolas que puedan hacerse en los montes y la construcción de habitaciones permanentes, fomentar una y otra cosa, imponiéndolas como obligación a los que adquieran dichas tierras.”


Renacido el cultivo de la yerba mate se necesitaba superar la germinación de la semilla. Aquello que conocían los indios y los jesuitas ahora necesitaba ser redescubierto. Carlos Thays desde el Jardín Botánico de Buenos Aires, Benedetto desde Colonia San José y otros fueron los primeros en lograrlo. Pablo Allain organizó las primeras plantaciones del siglo XX y transmitió el saber a los colonos.

El proceso de colonización agrícola minifundista del sureste de la provincia de Misiones tuvo carácter propio y diferenciado del resto del país. Mientras que los otros proyectos colonizadores se desarrollaron en base a una infraestructura de servicios que cumplía la función de soporte del proyecto colonizador, como ser caminos, puentes, líneas férreas, establecimientos educativos, centros sanitarios, etc., en el caso de la colonización polaco-ucraniana la experiencia se produjo en un sentido inverso: la infraestructura fue surgiendo luego del asentamiento de los colonos y en la mayoría de los casos fue por propia iniciativa de los colonizadores. Fue el impulso de despegue de las fuerzas productivas y como exigencias de estas que la infraestructura comenzó a generarse. Otra característica de este proceso de colonización minifundista fue la asignación de tierras a una población inmigrante llevada de ex profeso.

En el año 1900 llegó a la zona de Apóstoles un nuevo contingente de inmigrantes polacos y ucranianos. Entre ellos se encontraba Juan Szychowski, quien había nacido en Borszczow, provincia de Galitzia, Polonia, en el año 1889. Se radicó en la colonia junto con sus padres y hermanos. Este niño comenzó a trabajar a la par de su padre, pero al poco tiempo ingresó a un taller como aprendiz de herrero y a los 18 años, ya poseía su propia herrería.

A estos inmigrantes no les resultaba fácil adaptarse a la nueva vida en un país totalmente diferente al suyo, con otro clima, animales salvajes, la hormiga minera y la langosta que devoraban todos los cultivos que encontraban a su paso. Si a esto le sumamos la falta de caminos, la añoranza por su tierra natal y otros factores determinantes, podemos entender que Juan y su padre viajaran a Buenos Aires con el fin de lograr recursos para regresar a Europa, pero debieron cambiar sus planes, al declararse la Primer Guerra Mundial. Antes habían intentado, como muchos otros colonos, trasladarse a Esperanza pero ya no había tierras disponibles.

Durante su estadía en Buenos Aires, Juan conoció un taller que contaba con un torno de precisión que lo impactó. Memorizó su funcionamiento y de regreso a Misiones, construyó uno de madera con fresa de acero. A partir de este rudimentario torno, y durante 3 años, construyó otro de precisión, enteramente de metal, culminándolo en el año 1919. Con este torno, Don Juan inicia la etapa de desarrollo tecnológico del establecimiento agrícola industrial "La Cachuera".

Desde 1920 Don Juan cultivó yerba mate y en 1936 instaló el primer molino yerbatero, fabricando a partir de entonces, diversas envasadoras de yerba mate. En el año 1932, finalizó la construcción de sus molinos de arroz y de maíz.

Buscando una fuente de energía, a fines de la década del 20, proyecta, calcula y construye una represa sobre el arroyo Chimiray, límite entre las provincias de Misiones y Corrientes, desviando parte del mismo a través de un canal artificial de 700 metros, obra hidráulica con la que dotó de energía eléctrica a La Cachuera.

La trayectoria de Don Juan es divulgada en diversas publicaciones, nacionales y extranjeras, como es el caso de la “National Geographic”, que considera a sus obras como un ejemplo de ingeniería, dados los precarios métodos utilizados en su construcción.

Don Juan fallece en el año 1960, dejando un importante legado a la región donde vivió. Su cuerpo yace en terrenos del complejo La Cachuera, en el lugar que él mismo eligió, desde donde puede observarse gran parte de su obra.


El Museo Histórico Juan Szychowski ha recibido varios e importantes reconocimientos oficiales:

-Declarado de interés turístico provincial por la Secretaría de Turismo  del Gobierno de la Provincia de Misiones.

-Declarado Monumento Histórico, Arquitectónico, Industrial y Museístico por la Cámara de Representantes de la Provincia de Misiones.

-Declarado de Interés Turístico Nacional por la Secretaría de Turismo de la Nación.
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